
4º DOMINGO DE PASCUA 

Jn 10: 27-30 

 

LA PERSECUCIÓN, UNA CONSTANTE DE LA PRIMERA 

IGLESIA 

En estos domingos el evangelio está tomado de Juan. Terminados los textos 

correspondientes a la resurrección, en los domingos 4, 5 y 6 se hace una selección de textos 

que expresan el contenido de nuestra fe en Jesús. El pasaje de hoy muestra la imagen de 

Jesús-Pastor, que cuida de sus ovejas. Es la misión que ha recibido del Padre. 

El texto culmina en una nueva profesión de fe en Jesús, tan característica de la cristología 

de Juan ("Yo y el Padre somos Uno"). 

Esta unidad de Jesús con el Padre puede llevarnos a disquisiciones de tipo metafísico, pero 

no está pensada desde esa óptica. Los versos siguientes lo aclaran bien. Los judíos quieren 

apedrearle acusándole de que "siendo hombre te haces Dios". Pero Jesús rechaza la 

acusación. Cita la Escritura (salmo 82,6) para mostrar que a los enviados por Dios se les 

llama dioses y argumenta que esto es más válido aún con él, que es "el que el Padre 

consagró y envió al mundo". 

Juan usa varias veces la fórmula: "Yo estoy en mi Padre y el Padre está en mí". Para 

nosotros, la expresión más comprensible de esta teología sería otra frase del mismo cuarto 

evangelio en que Jesús, respondiendo a Felipe en la última cena, le dice: 

"Tanto tiempo llevo con vosotros y aún no me conoces, Felipe? Quien me ha visto a 

mí ha visto al Padre." 

Y, aparte de las consideraciones que se puedan hacer sobre cómo entendemos la naturaleza 

divina de Jesús, nos muestra un mensaje fundamental de nuestra fe: conocemos a Dios en 

Jesús. Y en esto consiste la esencia de nuestra fe: no solamente en que admiramos a Jesús y 

lo aceptamos y seguimos como maestro, sino que creemos que él es el Mediador, aquel 

hombre en quien podemos ver y oír a Dios. 

Los textos de los Hechos y del Apocalipsis (y marginalmente también el evangelio) nos 

presentan una constante de la primera iglesia: la persecución. Fueron primero las 

autoridades judías de Jerusalén (lectura de Hechos del domingo pasado). En Jerusalén 

morirán por su fe en Jesús Esteban y Santiago. Ahora son las de las sinagogas de Antioquía 

y se repetirán varias otras veces. La predicación de Pablo estará llena de ellas. Y cuando la 

fe en Jesús se extienda por todo el Imperio Romano, se desatarán contra los cristianos otras 

persecuciones aún más terribles. Pedro y Pablo morirán en Roma en la persecución de 



Nerón. El Apocalipsis entero está escrito para confortar a los cristianos y mantener su fe en 

tiempos de persecución. 

Y no es de extrañar, puesto que Jesús fue el primero. Jesús fue rechazado, y es éste un 

mensaje importante del cuarto evangelio: "Vino a los suyos y los suyos no le recibieron". 

La gente prefería un Mesías político, los fariseos y escribas lo tuvieron por hereje y 

pecador, los sacerdotes vieron en él un peligro para su religión y su poder, y el poder 

político prefirió matar a un inocente antes que enemistarse con las autoridades judías. 

Más tarde, los intelectuales, los políticos, los adoradores de otros dioses, seguirán la 

persecución. 

Esta constante en la vida de Jesús y en la vida de la iglesia nos lleva a dos consideraciones. 

En primer lugar, por qué. En segundo lugar, cómo nos afecta a nosotros. 

Jesús es perseguido y la iglesia es perseguida porque van contra los criterios del mundo, lo 

que Juan llama "el mundo", "las tinieblas", lo que Pablo llama "la carne", "el cuerpo". Ser 

hijo de Dios, construir el reino, son desafíos a los que centran sus intereses en el poder, la 

posesión y disfrute de bienes... Andar por el mundo austeramente, sin mentir, sin 

perjudicar, respetando a los débiles, cuidando la naturaleza, dando la cara por la justicia... 

molesta. Cuando lo hizo Jesús molestó tanto que lo quitaron de en medio. Ésta es una de las 

dimensiones existenciales del Reino: la oposición de "el pecado", por llamarlo con un 

nombre genéricamente aceptado. En frase de Pablo: 

"Todos los que quieran vivir religiosamente, como cristianos, sufrirán persecuciones" 

(2 Timoteo,3,12) 

La segunda cuestión es nuestra situación ante la persecución. Es impensable que vivir los 

criterios del evangelio en un mundo que se rige por los opuestos no cueste ningún precio. 

En una sociedad tan "civilizada" como la nuestra el precio no será la condena a muerte, 

desde luego. Pero quizá sea no medrar en la empresa, no ser bien visto por el entorno 

social, no ser comprendido por tu familia, por tus padres o por tus hermanos o por tus 

hijos... Si hacemos una apuesta valerosa por una vida austera, por un compromiso por los 

más pobres, por una fidelidad absoluta a que sólo se sirve a Dios si se sirve al prójimo... no 

podemos esperar que nos traten como a personas "normales", porque molestaremos. 

Pero nos encontramos con el sorprendente fenómeno de que esto no sucede. Y la 

consecuencia es estremecedora: no sucede porque nuestro compromiso con el evangelio es 

deficiente. Una de nuestras deficiencias más llamativas es la separación que hacemos entre 

la fe y el compromiso. Nos han atiborrado de dogma y de cumplimientos cultuales, pero 

seguir a Jesús es vivir como Él. 

La historia de la Iglesia sabe mucho de personas, obispos, papas, órdenes religiosas... 

impecablemente ortodoxas y ajenas a toda austeridad de vida, a todo compromiso con la 

justicia, a todo sentimiento de servicio. Ésa ha sido, no pocas veces, una Iglesia 

ortodoxísima, pero escasamente seguidora de Jesús; y desde luego, no perseguida. Y no 



hablo de la Iglesia como institución oficial, ni de las Jerarquías de la Iglesia, sino de todos 

nosotros la iglesia, tengamos en ella el puesto que tengamos. 

Cada uno sabrá, analizando a fondo su espíritu, qué persecuciones le costaría seguir a Jesús. 

Habrá, desde luego, una persecución desde dentro, la rebelión de "la carne" contra "el 

espíritu". En un mundo como el que vivimos, tan solicitados por innumerables "valores" 

que no son los de Jesús, cobran mayor fuerza que nunca conceptos como "vencerse a sí 

mismo", "elegir la senda empinada". Y creo que nos es especialmente aplicable eso de "no 

podéis servir a dos señores". Cada uno deberá hacerse la pregunta: "qué me cuesta mi fe?". 

Si no me cuesta nada es que no vale nada. 

Me temo también que los dos señores a los que servimos son por un lado la fe teórica, la 

que profesamos en el Credo de la Misa, tan teológico y tan ignorante de toda práctica, y, 

por otro, nuestra condescendencia con los valores normales de nuestra sociedad. Servimos 

al primer señor porque tranquiliza nuestra conciencia religiosa. Y servimos al segundo 

porque nos apetece. El maridaje de estos dos señores se completa con el descubrimiento 

tranquilizador de Dios Padre. 

Nuestra mediocridad no importa, puesto que Dios me seguirá perdonando. Y una vez más 

hemos dejado a Dios Padre en pura teoría, porque Dios Padre significa que somos hijos, 

responsables de su obra, de su reino, y si no lo somos todo pierde su significado. 

El mundo entero vive una coyuntura histórica en la que la fuerza del pecado multiplicada 

por la ciencia y la tecnología está poniendo ya en peligro la subsistencia de la humanidad y 

hasta del planeta. Cada vez más pobres y cada vez más explotados. Cada vez más 

corrupción en los ámbitos del poder. Cada vez más peligro de que el planeta sea 

inhabitable... Los que quieran seguir a Jesús tendrán que tomarse en serio la salvación de la 

humanidad. 

También ellos disponen de la ciencia y de la tecnología y de todo lo que el ser humano 

posee para multiplicar la eficacia del Espíritu. Si creemos que Jesús es el Salvador, o nos 

convertimos en salvadores, en creadores y defensores de humanidad, o no somos de Jesús. 

Aunque cueste persecución. Más bien, mejor si la cuesta. 

Estas consideraciones, sin embargo, no deben hacernos olvidar el marco completo del 

mensaje de Jesús. Nuestra incorporación al Reino, nuestro seguimiento de Jesús, no se 

agota ni siquiera se define preferentemente por la cruz, la persecución. La cruz, la 

persecución son el precio, pero sólo el precio de "El Tesoro". Lo de Jesús sigue siendo "la 

Gran Noticia", y el estado de ánimo del que sigue a Jesús es siempre la alegría, la paz, la 

gratitud. Vendemos un campo, pero porque hemos encontrado un tesoro. 

Haciendo una aplicación, con todo respeto y temor, a la vida misma de Jesús, podemos 

pensar que de ninguna manera se puede pensar en mejor vida, más satisfactoria, más plena, 

más humana y divina. Su destino es el mejor, y su satisfacción interior tuvo que ser 

radiante. A pesar de los trabajos, a pesar de las persecuciones, a pesar de la cruz. Porque 

estaba en el Reino, estaba en las cosas de su Padre. Pero es siempre una satisfacción, una 

alegría y una paz que nacen de dentro, no se reciben de fuera. Es esto también un modelo 



perfecto para nosotros. Por encima de todas las satisfacciones que vienen de fuera, lo 

nuestro es sentirnos bien desde dentro. Mejor que buscar tesoros pequeños y perecederos, 

buscamos servir a los hijos de nuestro Padre. Y nos encontramos con que, a cualquier 

precio, en medio de cualquier persecución, no se cambia ni se enturbia la fuente profunda 

de nuestro bien-estar, que nace de la seguridad de poseer el tesoro, de estar donde debemos 

estar, en las cosas de nuestro Padre. 

  

José Enrique Galarreta 

 


